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  Para mi amigo Javi,


  porque él me inspiró en gran parte para crear a Iván,


  un gran amigo y un friki de los cómics.
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  Así soy yo


  Me llamo Iván, soy un tío la mar de sencillo, me encantan los cómics, los superhéroes y todas las frikadas que puedas imaginar. Siempre he tenido un sueño, ser ilustrador para una gran empresa del sector, pero por más que lo intentara no lo conseguía, así que en un momento que me sentía ahogado por mi familia, decidí abandonar el nido familiar para buscarme la vida, y no pude ir a parar a otro lugar que a Ibiza.


  Tengo un amigo, Pol, que trabaja allí, en una discoteca, o más bien un local liberal, y me ha conseguido curro. No es el trabajo de mis sueños, que a ver… Tampoco soy un monje de clausura, pero ya te he dicho mis aficiones y ese lugar es una zona de paso para mí.


  Me gusta el sexo, no lo voy a negar, y te diré que no me faltan las chicas, soy corpulento, me machaco bastante en el gimnasio, porque me gusta cuidarme, y tengo pinta de vikingo, así que imagínate…


  Pelirrojo, ojos verdes azulados, musculoso y mido metro noventa… Algunas personas me envidian, pero yo soy un tío bastante simple, y muy amigo de mis amigos. Además, creo que tengo los pies en el suelo, y no creo que por trabajar en un lugar como el Wish vaya a salir caliente cada día. A diferencia de Pol, sé tenerla guardada en los pantalones y utilizarla solo cuando debo o quiero.


  Mi viaje es tranquilo, vengo de Marbella, por lo que tampoco es que esté en el fin del mundo, he viajado bastante, incluso he vivido en Londres, mis padres me enviaron para perfeccionar el inglés, aunque fueron un par de años bastante centrados en los estudios y poco me divertí. No soy tan loco como Pol, ni tan aburrido como te estaré haciendo creer.


  Ahora, cuando llegue, viviré con él durante unos días, al menos hasta que encuentre un apartamento para mí. Me va a presentar a todo el mundo esta noche, porque hemos quedado para salir de fiesta. No es que yo tenga muchas ganas, pero cualquiera le dice a Pol que prefiero quedarme en casa viendo una peli en el sofá.


  Cuando ha aterrizado mi avión y salgo de la terminal, Pol ya me está esperando, con un cartel que pone «Vikingo pelirrojo». Pongo los ojos en blanco y es que ese es mi amigo, el chistoso… La gente no deja de mirarnos y me da vergüenza ajena, sin embargo, no puedo hacer nada, mi amigo está zumbado perdido, pero, aun así, el cabrón se hace querer.


  Al llegar a su lado no sé si soltarle unas cuantas frescas o callarme, pero él se me adelanta.


  —¿Qué pasa, colega? ¿Estás preparado para la movida ibicenca?


  —La verdad es que me das miedo, pero bueno, el tiempo que esté por aquí tengo que ganar dinero, y no podía desperdiciar un puesto de trabajo. —Pol niega con la cabeza.


  —De verdad que no te entiendo, pudiendo estar en un sitio rodeado de tías buenas, donde se respira sexo por todos lados, quieres trabajar en una oficina haciendo dibujitos…


  —No son dibujitos, son ilustraciones y sirven para millones de cosas, para portadas de novelas, cómics, etc.


  —Pues eso, que prefieres trabajar sentado y dibujando, que cobrar por estar en una fiesta constante.


  —Cada uno es como es, a ti te va la fiesta y servir copas, pero yo soy de otra pasta.


  —Sí, ya lo sé… tú eres un friki acabado, aunque puedes divertirte igual. Yo creo que la tonta de Isabel te dejó tocado.


  Isa… no quiero ni pensar en ella, estuve con esa chica dos años de mi vida, y me jodió completamente. Tras aquella relación, no he querido atarme a nadie, eso no quiere decir que no salga con ninguna tía o me acueste con ellas, está claro que no vivo machacándomela solo, pero paso de relaciones, porque al final sales escaldado.


  Cambiamos de tema y nos centramos en su vida, sus locuras, y las chicas que le vuelven loco. Mientras, vamos hacia su casa para que me instale, me cambie de ropa y salgamos a cenar con todos sus compañeros.
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  Levantándole la chica a mi amigo


  Cuando llegamos al local donde hemos quedado, una discoteca bastante concurrida, me presenta a todos sus compañeros, que también serán los míos. Me fijo en cada uno de ellos y ninguno tiene desperdicio.


  Alana, de la que me ha hablado mil veces, porque es su mejor amiga, es una chica mulata y muy sexy. Luego está Ashley, una morena despampanante con unos labios muy carnosos y exuberantes; Sheila, una rubia delgada, pero con buenas curvas; Loren, otra rubia bastante parecida a Sheila; Lara, que por cierto está muy cerca de Pol, o más bien él de ella, es guapa y sexy, pero a diferencia de Alana, no sé, tiene algo especial que la hace cautivadora, son sus ojazos, verde esmeralda. Luego están los chicos, todos cortados por el mismo patrón, guapos, musculosos y muy agradables, sus nombres, Devon, Jason, y Héctor.


  Al estar un rato con todos veo cómo Pol no le quita el ojo de encima a Lara, y me propongo a mí mismo un juego… robarle la chica esta noche.


  Él no es de los que se pillan, le gusta demasiado el libertinaje, sin embargo... esta chica le tiene totalmente embobado y estoy alucinando, le he preguntado si es su novia y me ha dicho que no, por lo que tengo luz verde para quitársela.


  No es que quiera follármela ni nada de eso, solo quiero poner a prueba a mi amigo, a ver si estoy en lo cierto y el amor ha llamado a su puerta.


  Cuando me la llevo a la pista a bailar ella sonríe y acepta de buen grado, Pol no… él más bien está celoso, incluso diría que me ha echado una mirada asesina de esas aterradoras, pero que a mí me importan una mierda.


  Ya hemos compartido conquista en otras ocasiones, y no es que me haya propuesto llevarme al huerto a Lara, solo quiero conocerla y saber qué es lo que la hace tan especial a los ojos de mi amigo.


  —Estoy sorprendido, y me quito el sombrero ante ti, tienes a mi amigo totalmente hechizado. —Le dedico mi mejor sonrisa y ella obra de igual manera.


  —No exageres, es solo que sabe que conmigo tiene polvo seguro, o al menos eso es lo que cree, aunque, a mí me gusta innovar, ya me entiendes. Con Pol me lo paso bien, pero eso es todo, ambos podemos hacer lo que queramos y con quien queramos, somos libres. —Vaya… veo que los tiene bien puestos, es una chica con las ideas muy claras y me alegro, a Pol le va a ir bien, porque está acostumbrado a jugar con el sexo opuesto y esta chica le va a dar una de cal y una de arena.


  —¿Eso es una proposición? Porque he de decirte que, aunque me acostaría contigo encantado, no creo que deba sobrepasar esa línea. Y no creas que lo hago por Pol, que no es eso. Pero no me gusta mezclar el sexo con el trabajo y, ya que vamos a trabajar juntos, no lo creo conveniente. —Ella me abraza y se acerca más a mí.


  —Me alegro, creo que tú y yo vamos a ser grandes amigos, no te conozco demasiado, pero ya me caes bien, Barbarroja. —Ya está, ya me ha puesto el dichoso mote de los cojones.


  No es que me disguste, porque obviamente soy pelirrojo y es lo que hay, pero que justamente ella me lo diga…


  Lara tiene algo diferente al resto de chicas, y conforme va evolucionando la noche lo veo. Es clara como el agua, sincera y muy transparente, no tiene filtros ni se calla nada de nada. Me gustan esas cualidades porque normalmente las chicas son falsas y celosas entre ellas, pero ella ha aguantado estoicamente mientras Loren y Pol estaban juntos, muy pegados.


  No he visto en su cara ni un ápice de celos, es más, hubiera jurado que incluso le ha divertido.


  Llega un momento de la noche que tanta música me cansa y el bailar con Lara ya no me divierte, quiero que nos conozcamos mejor, pero aquí dentro es imposible hablar, así que le propongo salir a tomar el aire un rato y ella accede.


  La cojo de la mano para no perderla entre el tumulto de gente y puedo ver como Pol, a pesar de estar intentando ligar con Loren, no nos quita el ojo de encima.


  —Menos mal, ya no aguantaba más ahí dentro, no sé cómo tú puedes, la música es atronadora. —Arquea una ceja y sonríe.


  —Sabes que vas a trabajar en una discoteca, ¿no? —Y parece que le haya entrado un ataque de risa.


  Yo la miro y la verdad es que es arrebatadora, me gusta verla así, de esa guisa, aunque se esté riendo de mí, es como esa hermana que nunca he tenido y me gusta esa sensación.


  —Es que en realidad a mí no me van las discotecas, lo hago por ganar dinero. A vosotros, sin embargo, se os ve en vuestra salsa, yo soy diferente.


  —¿Y cómo eres? Yo me siento cómoda, la verdad, me gusta trabajar con ese ritmo frenético, servir copas, bailar… y tener todo el día para ti es estupendo. No está tan mal el mundo de la noche, igual solo tienes que acostumbrarte.


  —No… eso no es para mí, a mí lo que me gusta es dibujar, soy ilustrador, me encantaría trabajar en una revista, una editorial, o en una productora de cine… no sé, me encantan los cómics. —Creo que no esperaba una respuesta así, o ese tipo de afición, porque se sorprende bastante—. Solo estoy esperando una buena oportunidad laboral y mientras no llega, pues esto es lo que tengo.


  —Vaya… no esperaba que fueras un friki de esos, pero está bien. Cada uno tiene sus gustos, igual podrías tener un fetiche de esos… ya sabes, jugar a superhéroes en la cama.


  Ambos reímos… si ella supiera lo que hago yo en la cama…


  La noche transcurre mientras nos contamos cosas de nuestra vida, hablamos de nuestros orígenes, nuestras familias, sus sueños, y me sorprende que no sueña con encontrar ese príncipe que todas quieren. Hablamos de la importancia de la amistad y creo que somos demasiado parecidos.


  Ella no ha tenido ninguna relación seria, yo le hablo de Isa, y de cómo me sentí traicionado tras pillarla con otro tío cuando me marché a estudiar a Londres. Ella se descarga y la llama de todo menos bonita y yo se lo permito porque tiene razón.


  Siempre decía que para ella la fidelidad y la confianza era lo más importante y al final acabé llevando más cuernos que los que llevan los vikingos, y no porque me parezca a uno de ellos merecía ese honor. Lo cierto es que me dolió mucho porque yo confiaba en ella, y la quería con toda mi alma, además le encantaba jugar a héroes y villanos en la cama… Eso y ver películas conmigo. Pero todo eso terminó en el momento en que llegué a casa y estaba con otro tío, y no tuvo excusa, porque estaba desnuda follando como una loca en la cocina, nunca podré olvidar esa imagen de mi mente.


  —No te hagas mala sangre, yo odio las mentiras, es algo con lo que no puedo vivir, prefiero que me digas a la cara que quieres follarte a otra una noche que el hecho de que me mientas. Pero, piénsalo fríamente, en el fondo te hizo un favor, aunque te doliera. A veces es mejor sentir dolor durante un tiempo y abrir los ojos que estar ciego toda la vida. Estoy segura de que la vida tiene preparada una sorpresa para ti de las buenas, y que cuando conozcas a alguien especial será tuya para siempre.


  —Bueno, eso ya lo veremos… quizá tengas razón, todo pasa por algo, pero eso no hace que duela menos cuando has amado, ojalá tú nunca pases por algo así, porque tardas mucho en recuperarte de eso.


  


  
    [image: ]
  


  
    3

  


  La sala roja


  Después de un tiempo de trabajo infinito y conocer ya el local y a Paolo, hoy me toca trabajar con Lara en la sala roja, una sala donde hay juegos en grupo y la gente se caldea más de la cuenta.


  Nos pone a nosotros porque dice que somos la pareja perfecta, y yo sé que es porque si a Lara la pusiera con Pol no dejarían de follar en el almacén.


  Ashley también está con nosotros, pero ella ejerce de azafata mientras que nosotros estamos tras la barra sirviendo copas a diestro y siniestro.


  El juego de hoy es una ruleta sexual, la gente está muy excitada y expectante y a mí me da lo mismo. Ha llegado un punto que para mí este trabajo no significa nada, cuando llego es como si mi piloto automático se encendiera y no me dejo influir por el ambiente, solo sirvo copas y el ambiente no me atrae, llámame raro… lo admito. Solo cuando alguien me llama la atención en exceso es cuando me desconecto y me permito tener una noche de placer, porque obviamente soy un hombre y tengo mis necesidades, y eso de darle al manubrio yo solo no me va.


  Pero aquí, prefiero concentrarme en el trabajo, observo a Ashley explicar el funcionamiento del juego, y me mira más de la cuenta, como si yo fuera tonto… a ver, aclaremos algo, que no sea un depravado y un salido como el resto de mis compañeros no me hace menos hombre, y te aseguro que si la morena se prestara a follar conmigo una noche le iba a dar vueltas como a una peonza y su teoría de que soy un monje cambiaría en cero coma. Pero ya te he dicho que no practico sexo con compañeras de trabajo.


  La clave de esta sala es ejercer un poco de mirón, observas a tus amigos enrollarse, hacer actos algo subiditos de tono, y eso te pone. Los clientes están expectantes y arrasan con la barra antes de comenzar.


  La noche promete para el local, Lara alucina con todo lo que ve, mamadas en público, masturbaciones, sexo oral… En un momento en el que no nos piden nada porque los clientes están sumergidos en las acciones del juego, Lara se acerca a mí algo excitada por el ambiente que estamos respirando.


  —No está mal esta sala, ¿eh? —susurra en mi oído.


  —Eres una depravada —y me río, no tiene remedio, es sexy y lo sabe, pero sus trucos conmigo no funcionan—, ya sabes lo que opino de todo esto, sin embargo, la pasta que cobro aquí, no la ganaría en ningún otro sitio.


  Seguimos con nuestras tareas, la noche no se detiene porque yo piense de esta manera, y cuando termina, ellos se van a la playa y yo me voy a casa, estoy molido.


  No negaré que estar en esa sala ha despertado a mi amiga, pero al llegar me doy una ducha de agua fría y arreando. Abro el correo para ver si tengo algo importante, ya que he enviado a varias empresas mi currículum adjuntando algunas ilustraciones y estoy esperando a que me llamen, pero nada, no hay éxito, lo que sí tengo es una invitación a un club que vi el otro día muy interesante.


  Hay una fiesta privada llamada Marvel Fest, no hace falta que te diga que es temática y que la vestimenta está clara… y yo sé de qué voy a ir, de Spiderman, porque es uno de mis superhéroes favoritos, así que confirmo mi asistencia, ya que es en mi día festivo y me voy a dormir pensando en lo bien que lo voy a pasar.


  Al llegar a esa fiesta flipo por un tubo, todo está ambientado como a mí me gusta. Aunque me encantaría tener mi libreta y un lápiz para inmortalizar todo esto, no es el caso. Me siento bien entre tanta gente disfrazada. El local parece una simple discoteca, aunque tiene una planta subterránea con habitaciones para ya sabes qué.


  Estoy arriba en la barra y se me acerca una chica disfrazada de Catwoman, no le veo la cara ni ella a mí, pero su cuerpo es de escándalo.


  Comenzamos a hablar y la cosa se va caldeando por momentos, ella es atrevida, toca mi pierna y asciende la mano lentamente hasta llegar a mi entrepierna, lo que hace que mi pene se empalme justo en ese preciso momento, mientras yo la agarro de cintura y aprieto su culo duro como una piedra, se nota que se cuida y que va al gimnasio. Ella sigue con sus caricias y me ofrece bajar a la sala de abajo, y yo acepto cachondo perdido.


  Estas fiestas me ponen bastante y no es por la fantasía de follarme a Catwoman… miento, a quién quiero engañar, creo que por todo lo que te he contado de mí, sabes perfectamente que cualquier cosa de este estilo me gusta, y mezclar los cómics con el sexo es una puta pasada.


  Bajamos y decidimos entrar en una de las habitaciones, pero una en la que estemos solos, no me van las orgías, los tríos, ni sentirme observado, y ya sé que eso pone bastante, sin embargo, yo soy más tradicional, estas cosas me gusta hacerlas en privado.


  No me gusta mucho que las habitaciones no estén tematizadas, pero bueno, tampoco he venido a ver una película exactamente, así que me dirijo hacia un sofá que hay en una de las paredes rojas, y me siento, ella me dice que le gusta mantener la discreción, por lo que no piensa quitar su máscara y tampoco dejará que yo me quite mi capucha, simplemente la levantará lo justo para tener acceso a mi boca, y a mí me parece bien.


  Ambos disfraces son de cuerpo entero, por lo que sí tenemos que desprendernos de ellos para poder tener acceso a lugares clave en nuestros cuerpos, y no me desagrada lo que veo. Piernas largas, un tanga minúsculo, un vientre plano, unos pechos turgentes y una piel tersa… Está muy buena, para qué mentirte, yo me quedo con un bóxer negro, que en cero coma, desaparece, ya que parece ser que a mi nueva amiga le molesta. Se agacha, tras coger mi miembro, totalmente empalmado y comienza a chuparlo como si se tratara de un pirulo tropical, yo no puedo evitar reclinar mi cabeza en el sillón para disfrutar del placer que me está provocando, sube y baja sin problema y en ocasiones profundiza casi hasta mis huevos, no sé cómo lo hace, es toda una experta, porque no es por ser presuntuoso, pero mi polla es grande, aunque parece ser que a Catwoman no le importa.


  —Sigue así, nena, y me correré como un puto crio, joder, la chupas de maravilla. —No puedo evitar agarrarla de la cabeza para empujarle y que profundice más en sus gestos, esos que me ponen cardiaco, y me vuelven loco.


  Si sigue así no creo que aguante demasiado, pero esto no va a terminar aquí, porque yo quiero darle placer, uno que no olvide jamás.


  —Soy una gata mala, quiero tu leche solo para mí, así que no voy a parar hasta que te corras, quiero saborear todo lo que tienes guardado, y pienso chupártela hasta que no quede ni una gota de ese rico elixir.


  Joder, no sé si es por lo que me acaba de decir o por la imagen de verla bañada en mi semen, pero me corro sin control alguno, y veo cómo ella absorbe toda mi esencia, se relame, y sigue chupándomela, dándome un placer inolvidable.


  La cojo y la tumbo en la cama que tenemos delante, me agacho y le como el coño como no lo he hecho en mi vida, tan ávido de placer que soy incapaz de controlarme. Ella no para de gemir y exigir más, y yo se lo doy. Sé que le hago cosquillas con mi barba, y eso lo hace más interesante, ya que su placer se intensifica.


  Decido chupar sin cesar y succionar su clítoris para que alcance el clímax en nada y lo hace, vaya si lo hace. Incluso me atrevería a decir que ha tenido un squirt, observo su vagina y cómo el líquido sale de su interior, y me pone frenético, quiero follármela ahora mismo, así que cojo un preservativo de una bandeja que hay en una mesita, me lo pongo, la giro y la penetro desde atrás.


  Miro su culo de melocotón, tan perfecto, y en su espalda veo un tatuaje de un tribal al final de su espalda, me suena haberlo visto antes, pero no le doy importancia, no dejo de bombear y noto como ella hace movimientos circulares contrayendo la vagina, algo que me está volviendo loco, puedo notar como se estrecha todo y siento mucho más placer, no cambiamos de posición, pero ella parece toda una experta, comienza a moverse de delante hacia atrás haciendo lo mismo y mi placer todavía aumenta mucho más. La giro porque necesito ver sus pechos rebotando, tocarlos y estrujarlos, y ella enrosca sus piernas a mi cintura, haciendo que la relación todavía sea más intensa, veo cómo eleva la pelvis y puedo introducirme mucho más en ella, nuestros gemidos están acompasados, no resistiremos mucho más, le doy bien fuerte, las embestidas cada vez son más bruscas y ella grita que quiere más, noto como su cuerpo se tensa, y sé que está a punto, entonces ella baja su mano y mientras yo la penetro se masturba de manera rápida y desesperada, para empaparlo todo de nuevo. Dios, nunca había visto una manera de correrse así, juro que parece una fuente. Y eso hace que yo me vuelva a correr, entre sus gemidos, sus gritos y su líquido resbalando por mis huevos y mi entrepierna.


  Esta chica es una jodida bestia, hace que mi idea del sexo cambie por completo, podría venir a fiestas como estas cada día, si con eso volviera a follármela. Pero por hoy hemos terminado.


  Antes de dejarme solo en la habitación, me dice que en dos semanas habrá otra fiesta como esta, que le gustaría volver a acostarse conmigo, y yo ya estoy deseando que eso suceda.
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  Sorpresas que te da la vida


  Tras aquella sesión de sexo tan excitante mi vida ha cambiado completamente, he coincidido en dos fiestas más con esa chica misteriosa, Catwoman, y ambas experiencias han sido explosivas.


  Mantenemos el anonimato y eso me gusta, aunque no puedo evitar tener la impresión de que esa chica me suena de algo. Pero no conozco a nadie por aquí que le apasionen los cómics como a mí, y aunque quizá venga a estas fiestas como puede ir a otras con otra temática, me tiene intrigado.


  En el Wish todo sigue como siempre, a excepción de las relaciones entre compañeros.  Lara conoció a alguien y parece ser que sus creencias se desvanecieron la primera noche que se fue con él, con lo que eso dejó a Pol destrozado, y aunque ha conocido a otras chicas ya no es el mismo.


  Mi relación con Lara se volvió muy estrecha, hasta el punto que se ha convertido en mi mejor amiga, y sé que es muy feliz con Josh, está enamorada y él lo está de ella, por lo que creo que les irá muy bien juntos, aunque eso haga sufrir a mi otro mejor amigo, a veces no se puede tener todo en la vida.


  Ahora se ha ido de vacaciones a Bali, la muy cabrona, y no deja de mandarme fotos de sitios espectaculares. Mientras yo he seguido buscando el empleo de mis sueños, ya me conoces, el Wish no es para mí, pero mientras no llega me conformo con servir copas y ver a millones de tías buenas, sobarse con otros tantos chicos que pasan por allí cada noche.


  De un tiempo a esta parte me he permitido conocerlos a todos mucho más y la que más llama mi atención es Ashley, normalmente nos juntamos al salir, vamos a desayunar a la playa, aunque en ocasiones yo me desmarque, pero ver a Pol pasarlo mal me ha hecho esforzarme más en eso y he de reconocer que esa chica tiene algo que me intriga.


  El otro día la escuché hablar con Alana sobre una fiesta a la que había ido, y no pude evitar poner la oreja, llámame cotilla si quieres, pero es que le estaba diciendo cosas que me hicieron prestar demasiada atención a la conversación, que si el chico la tiene como una pitón, que si es un Dios del sexo, que le encanta cuando hace que se corra, etc. Pero que no quiere que sepa quién es, y eso hizo que saltaran todas mis alarmas.


  Por lo que esta noche voy a hacer algo que no hago jamás, prestar atención a su espectáculo. Quiero descubrir si ella es quien yo creo y el tío de la pitón soy yo. Parece de locos, ¿eh? Pero creo que lo que me suena de Catwoman es ella, y quiero averiguarlo.


  La música suena, ella sale a escena y la observo contonearse frente a la barra del escenario, se mueve al son de la música, de manera excitante, sexy y ágil, salta y se sube sobre ella, se balancea, arquea su cuerpo, gira y gira y en un momento que se queda de espaldas lo veo, es ese tribal con el que tanto he fantaseado, y entonces lo sé. Todo ha llegado a su fin.


  Odio mezclar el trabajo y el sexo, no porque no lo disfrute, pero no quiero ser de esos tíos celosos que cuando la ven hablar o acostarse con otro tienen que poner buena cara. Lo mío es mío y nadie lo toca y no quiero poseer a nadie. Además, Ashley es de esas chicas liberales que les gusta estar con gente diferente, y no solo en privado, ya me entiendes. No es lo que quiero para mí, aunque no negaré que el sexo con ella sea la puta hostia.


  ¿Y sabes qué es lo peor? Que ahora se me pone durísima solo con verla bailar y saber cómo la chupa y cómo hace que me corra como un puto adolescente.


  Pienso durante varios días si le digo que sé quién es y quién soy yo, pero creo que eso solo haría las cosas más embarazosas, al menos para mí.


  Y por suerte, llamémoslo así, hoy he recibido una llamada que hará que me cambie la vida.


  —Buenos días, ¿hablo con Iván Sánchez? —pregunta la voz de una chica al otro lado de la línea.


  —Sí, con el mismo, ¿en qué puedo ayudarle? —Ojalá sea esa llamada que llevo tanto tiempo esperando.


  —Mi nombre es Adara, le llamo de la empresa Real Dream, es en referencia a un currículum que hemos recibido suyo con unas ilustraciones de unos desnudos. —Pienso por un momento qué empresa es de las muchas con las que he contactado, y sé perfectamente cuál, porque solo una pedía tal cosa y para ello tuve que convencer a Lara de que posara para mí—. Nos dedicamos a la ilustración de novelas gráficas, entre otras cosas y he de decirle que nos ha impresionado su trabajo y queremos hacerle una propuesta laboral.


  Tras una conversación de unos quince minutos me convence totalmente, primero porque trabajaré desde casa, segundo, haré lo que más me gusta, y tercero pagan un dineral. ¿Dónde está la pega? Es en Benidorm.


  Eso implica mudarme y dejar aquí a mis amigos, pero tras lo de Ashley me va a venir genial, lo único que me apena es tener que dejar a Lara. Sé que tiene a Josh, pero sus vacaciones terminan y tiene que volver a su ciudad, que no está aquí cerca precisamente, y aunque mantengan una relación a distancia sé que Lara lo va a pasar mal.


  Me he vuelto muy protector con ella, es como mi hermana pequeña, y me jode irme.


  Las sorpresas a veces vienen en conjunto, y lo digo porque cuando se lo cuento a Lara, a pesar de alegrarse, también se entristece, parece ser que Josh se la ha jugado y han roto, cosa que me ha extrañado de verdad porque nunca había visto un chico tan enamorado… pero eso es lo que dice Lara y es mi amiga, por lo que la creo. Irme ahora y dejarla aquí con el corazón roto es lo último que me apetece, pero no puedo dejar escapar esta oportunidad, porque no sé cuándo se presentará otra.


  Tras hablar con ella largo y tendido, descubro que Alana le ha sugerido cambiar de aires y venir conmigo a Benidorm. Al parecer, Paolo tiene un amigo allí con un local como el suyo y Lara podría trabajar en él.


  A mí me ha parecido una idea genial, ella se despeja, yo me llevo a mi mejor amiga y así los dos estaremos más contentos. Por lo que dejamos todo arreglado con Paolo, me pongo a buscar apartamento y hacemos una cena de despedida.


  Loren está muy afectada, también se la han jugado como a Lara y ambas están hechas polvo, pero entiende que esta necesite alejarse de cualquier lugar que le recuerde a Josh, y lo respeta, aunque le duela perder a su amiga.


  La fiesta no es la mejor del mundo, ya que los ánimos de muchos están por los suelos, y yo no puedo dejar de mirar a Ashley. Nunca le he dicho nada, y tampoco hemos coincidido en más fiestas, porque no las ha habido, pero ¿debería decirle que era yo? Ya no nos vamos a acostar más, y total, desde hoy ya no es mi compañera de trabajo. La observo y lleva un vestido de lo más sugerente y no me puedo resistir. Aprovecho un momento en el que se ha levantado para ir al baño para esperarla en el pasillo del restaurante donde nos encontramos.


  —Es una pena que no vaya a coincidir más en ninguna fiesta con Catwoman. —Suelto en su oído cuando sale del baño.


  Me mira sorprendida, como si no supiera cómo sé que es ella, pero tras darme un repaso de arriba a abajo sonríe maliciosa.


  —¿Por qué nunca me has dicho que eras tú? Eres un cabrón, pensé que no te liabas con compañeras de trabajo, aunque he de decir que lo he pasado bien, me alegro de que rompieras tus reglas. —Alza su mano tocando mi pecho y bajando suavemente hacia mi miembro, y aunque no quiera tengo que detenerla, primero porque estamos en un lugar público y segundo porque no quiero que note lo dura que se me acaba de poner.


  —Lo descubrí hace poco, por lo que no he roto ninguna regla, ya que no nos hemos vuelto a encontrar en otra fiesta. Y no te hubiera dicho nada, pero puesto que es mi última noche y ya no eres mi compañera… He pensado que podríamos irnos juntos para hacer la despedida más dulce.


  —Pues no se hable más, cojo mi bolso y nos vamos ya, porque solo quiero tener una fiesta privada, pero esta vez sin disfraces.


  Y eso hacemos, nos vamos ante la atenta mirada de todos, aunque no nos importa lo que piensen, nos dirigimos a mi apartamento donde nada más entrar nos comemos la boca mutuamente de una manera desenfrenada.


  Su lengua se entrelaza con la mía y viceversa, hemos añorado un encuentro juntos y se nota, sus dedos arden bajo mi piel y yo no puedo dejar de acariciar ese culo que me vuelve loco. La cojo en brazos y enrosca sus piernas a mi cintura, no puedo evitar sentir un infierno dentro de mi cuerpo, y al demonio diciéndome que me porte mal, así que sin pensarlo le arranco el tanga y ella me mira sorprendida ante tal osadía, pero me devuelve una sonrisa de lo más pícara que puedas imaginar, acto seguido desabrocho mi pantalón, saco mi polla del bóxer, que parece que la pobre se va a gangrenar, pongo un preservativo sobre ella y la hundo en el coño de Ashley, escuchando sus gemidos, esos que son música para mis oídos.


  La llevo a la pared y la empalo allí mismo, no dejo de introducirme en ella de manera violenta y desesperada, ella disfruta, puedo notar cómo arquea la espalda y sus manos se agarran fuerte a mis hombros, clavando sus afiladas uñas de gata, color granate, en ellos. Siento dolor, pero también un placer inmenso.


  —Métemela más fuerte, sigue así, joder… Voy a correrme. —No deja de jadear y me vuelve loco, le hago caso, ni me lo pienso, seguimos en la misma posición y cada vez que baja su cuerpo sobre mi polla, un escalofrío recorre todo mi ser.


  Es como si hubiera una tormenta en mi interior, hay una electricidad entre nosotros que no te podría explicar.


  —Eso es, nena, sigue así, que estoy a punto. —Y cuando lo digo, ella empuja más fuerte y ambos llegamos al clímax.


  Ha sido un polvazo de despedida brutal, aun así, ahí no acaba todo, ya que cerramos la sesión con una dosis de sexo oral, de ese que tanto nos gusta a ambos.
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  Benidorm


  El viaje comienza, y aunque Lara a veces me saca de mis casillas, con las quinientas mil maletas que lleva, estoy contento de tenerla conmigo.


  El apartamento está alquilado y solo tenemos que llegar e instalarnos. Como hemos llegado al aeropuerto con tiempo, vamos a comer algo y después de estar un rato discutiendo acerca del mismo tema todo el rato, que es Josh, Lara se pasa el vuelo leyendo una revista de cotilleo y yo, como no, un cómic.


  No quiero darle más la brasa, pero es que hay algo que no me encaja en su historia y ella no quiere hablar con él, pero ¿cómo sabe a ciencia cierta que él le ha mentido? Porque solo sabe lo que le ha explicado Loren y esta, lo que le ha dicho un tercero. A mí todo eso me huele a chamusquina, y no creo que Josh le haya engañado… Sin embargo, eso solo el tiempo lo dirá, porque si de algo estoy seguro es que el tiempo todo lo pone en su lugar, y aunque ella es cabezona, no me da la impresión de que ese chico vaya a olvidarla, así como así.


  Dejando sus problemas aparte, al aterrizar nos vamos a la inmobiliaria a buscar las llaves de nuestro nuevo hogar, y nos dirigimos a él. El piso nos gusta bastante y nos instalamos con rapidez, Lara se ha adueñado de la habitación más grande, necesita mucho espacio para sus cosas… y prefiero darle el capricho.


  Vamos a comprar algunas cosas para la casa y no para de meterse conmigo porque cojo unos cuantos Funkos. Son para mi colección privada, es que ella no lo entiende, pero yo soy como un niño pequeño, tengo que tener mi habitación adornada y además son mi perdición.


  Los meses han ido pasando y las cosas nos van muy bien, ella trabaja en ese local del amigo de Paolo, el Inferno, y yo he conseguido trabajar para varias empresas del sector de las ilustraciones.


  Estoy muy contento porque por fin he encontrado algo que me gusta, y le dedico todo el tiempo que puedo porque es mi pasión. Trabajo desde casa, por lo que no tengo horario, y puedo hacer lo que quiera.


  Aun así, las cosas se han vuelto complicadas y nos hemos visto obligados a alquilar la habitación que teníamos libre. Bueno… la que Lara se adueñó cuando llegamos porque decía que en su habitación le faltaba espacio, y la utiliza de ropero, pero tras la charla que mantuvimos hace poco y reconocer que nos iría muy bien buscar a alguien con quien compartir gastos acordamos que la alquilaríamos.


  Han venido varias personas, pero no son lo que queremos, vale que yo soy muy mío y que quizá mi carácter antisocial no ayuda demasiado, pero es que no quiero compartir piso con tíos prepotentes de los que van de chulitos por la vida ni con chicas que se crean divas, además paso de que me persigan y busquen nada… que luego sabemos cómo acaban las cosas.


  Lara me puso una regla y es que nunca, jamás nos liaríamos entre nosotros, algo que yo acepté de buen grado porque ella es como mi hermana, no obstante, quiere aplicarla a la persona con la que vivamos, sea chica o chico y yo he aceptado sin rechistar.


  Aunque eso fue antes de abrir la puerta y encontrarme con Esther, una chica rubia, guapísima, para nada creída, más bien algo mojigata, muy simpática y que encima le gustan los cómics, no a mi nivel, pero al menos podremos ver pelis juntos sin que me haga quitarlas como hace Lara.


  Al parecer ha venido de Gerona, más concretamente de Tossa de Mar y está estudiando un máster aquí en Benidorm, creo que de Dirección de Empresas o algo así, trabaja en una panadería para pagarse los estudios y tras hablar algo más de su vida y de la nuestra, Lara le ha dicho la regla de oro, cosa que me jode bastante, aunque intento aparentar indiferencia, y accede a ser nuestra nueva compañera.


  Desde ese día nos convertimos en el trío maravilla, son como mis hermanas, con Lara ya sabes que estoy bien, pero Esther… Ella es distinta. Es como esas chicas que jamás han visto mundo, no le gusta salir de fiesta, ella es más de domingo en casa viendo una peli bajo una manta, y eso me encanta.


  Poco a poco nuestra confianza crece, y me siento cada vez más atraído por ella, pero por miles de puyas que le lance, ella respeta las normas a rajatabla. Aunque yo no ceso en mi empeño.


  La veo salir y entrar, me cuenta sus cosas, y yo no puedo evitar sentir cierto sentimiento extraño por ella. No lo calificaría como estar enamorado, pero tampoco me pasa desapercibida, no sé si me entiendes.


  Una noche Lara la convence para salir y me sorprende su cambio de look al dejarse convencer por ella, ha pasado de ser esa chica mona a una sexy a rabiar, es como el patito feo convertido en cisne, aunque no es del todo así, porque ella nunca ha sido fea, pero vaya cambio.


  Como siempre, yo le tiro la caña e intento llevarla a mi terreno, pero de un tiempo a esta parte tiene cada salida que me deja flipado y cortado a la vez.


  Ambas hoy se han ido a una fiesta, una de esas que a Alana y a Pol tanto les gustaría y yo no puedo evitar sentir celos, sé que desde hace unos días se ve con un tío que conoció en un speed dating y que ella siente algo por él, Lara le ha descubierto un mundo desconocido y la verdad es que me jode, pero, aun así, intento esperarla despierto para ver si podemos hablar.


  A la mañana siguiente, porque obviamente me dormí esperando, me levanto dolorido porque el sofá no es demasiado cómodo para dormir, y al salir de la cocina, tras prepararme un café, me la encuentro de frente.


  Es preciosa incluso con el pelo enmarañado, con gafas y con el maquillaje corrido que no se quitó al llegar, aunque mi mente no deja de pensar que ha estado en los brazos de otro y entre sus piernas y no puedo evitar soltar lo primero que pienso.


  —¿Qué? ¿Ya te has estrenado? —Ella se sorprende ante tal desfachatez por mi parte, pero oye, no era mi culpa que fuera virgen… yo me presté voluntario y no quiso.


  —Pues sí, pero mira que eres cotilla. —Y me mira como si me fuera a reventar la cabeza de un momento a otro.


  —Joder, qué mala suerte tengo. Yo que tenía la esperanza de que lo hicieras conmigo.


  —Sabes que ni en tus mejores sueños eso iba a ocurrir. —No, porque en mis sueños pasa y varias veces… Está nerviosa y sé que necesita al Iván amigo que la comprende y la ayuda, no al pesado que quiere follársela, así que vuelvo a ser el chico dulce y comprensivo, que la quiere por encima de todo y nos ponemos serios.


  Me cuenta que ha conocido a ese chico en el local de citas rápidas, que mantienen una identidad secreta, que no se han visto las caras y que cree que está enamorada. Yo flipo bastante, eso es algo que me pasó a mí con Ashley y luego resulta que me sorprendí mucho al saber de quién se trataba, y por experiencia le digo que es mejor que se conozcan de verdad, más que nada para que no se lleve sorpresa. Aunque tiene miedo y con razón.


  Con el tiempo descubre que ese chico es su compañero de trabajo, no de la panadería, ese trabajo lo dejó y entró a trabajar en una empresa comercial como jefa de administración, pues bien, él era el delegado y la verdad es que no se llevaban nada bien… lo que causó en ella tanto dolor que yo no sabía qué hacer.


  Es duro escuchar llorar a una persona que quieres y no saber cómo ayudarla, porque, aunque en ocasiones tenga sentimientos encontrados con Esther, ante todo es mi amiga, y no quiero que sufra.


  Hablé con ella de manera muy sincera y creo que eso le ayudó mucho. Tras todo aquello yo tuve que continuar con mi vida, porque ella empezó algo con Christian, así que tenía, por un lado, a una parejita, por el otro a Lara y sus líos, y su desesperación porque al parecer Josh había reaparecido en su vida, y yo sin comerme ni un colín.


  Pero una noche que salí a cenar con Esther conocí a una chica que llamó mi atención más de la cuenta. Se llama Astrid y es la recepcionista de la empresa donde trabaja, es guapa, rubia, con el pelo corto, sexy y está algo loca. Coincidimos en una discoteca, el Red Lion, y tras presentármela y bailar con ella durante un rato, descubrí que era lista y que era demasiado parecida a Esther.


  No le va mucho el mundo de los cómics, pero sí le gustan las películas de superhéroes y le encantan mis dibujos, así que nos hemos ido viendo a escondidas desde aquel día y las cosas no nos van del todo mal, en principio nos estamos conociendo, pero no puedo negar sentir una atracción que es diferente. Algo me dice que ella podría hacerme feliz, y ya que parece que con Esther no hay posibilidad ninguna y Astrid tiene algo que me llama demasiado, voy a probar a ver qué tal.
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  Almas gemelas


  Astrid es de esas chicas que no se conforman con poco, y la verdad es que cada vez me gusta más. Se interesa por todo lo que hago, es atenta y aguanta estoicamente todas mis frikadas, que no son pocas…


  Nuestros encuentros son los normales, nada de fiestas raras, vamos a cualquier club y con eso nos basta. Nos gusta tomar unas copas y bailar hasta que nos duelen los pies, después volvemos a casa caminando y observamos las estrellas por el camino o nos perdemos por el paseo marítimo.


  Lleva unos cuantos años trabajando en la empresa con Christian y me sorprende todo lo que aguanta, él no era muy agradable hasta la llegada de Esther a su vida, pero su ruptura tampoco ha facilitado las cosas, porque tras una época de paz y armonía, ahora vuelve a ser el chico estúpido y prepotente de antes. Y la marcha de Esther de la empresa tampoco ha ayudado. Pero como te digo, ella es una chica fuerte y aguanta carros y carretas, tiene la teoría de que está enamorado de Esther, aunque la haya cagado completamente y yo sé a ciencia cierta que mi amiga no va a poder olvidarlo nunca.


  Han pasado muchas cosas entre ellos y Esther ha sufrido muchísimo, pero, aun así, intentamos estar con ella todo lo que podemos porque para eso están los amigos.


  Y dejando a los amigos y sus problemas de lado, esta noche he quedado con Astrid para ir a la playa, ponen una sesión de cine al aire libre con una película de Spiderman, y si me conoces un poco sabes que no me la puedo perder.


  Conduzco un coche bastante normalito, un Seat Ibiza, así que cuando llegamos lo dejamos en una zona habilitada desde donde se ve perfectamente la película y, tras sacar unas bebidas que traíamos y palomitas, nos vamos a los asientos traseros para estar viéndola abrazados.


  Lo que pasa, es que no puedo concentrarme en la película teniendo a Astrid tan cerca de mí, lleva un vestido corto con un escote bastante pronunciado y mis ojos solo quieren mirar su canalillo hambriento de sus pechos. Intento ignorarlo, pero ella comienza a acariciar mi pierna hasta llegar al bulto que se ha creado en mis pantalones, y no tiene otra cosa mejor que hacer que sacar mi polla y ponerse a chupármela allí mismo.


  Alucino, estoy extasiado, puedo notar como se recrea en la punta para ir descendiendo con su lengua por mi falo y vuelve a subir, da unos pequeños mordisquitos en el glande y ya no puedo prestar más atención.


  No te negaré que ver mi peli favorita mientras mi novia me come la polla es tremendo, pero ahora mismo prefiero darle placer, así que ni corto ni perezoso, meto mi mano entre sus piernas buscando su sexo para comprobar su humedad y meter mis dedos entre sus pliegues.


  Noto como ella da un respingo, pero me deja hacer, nos da morbo y a la vez igual, la gente está a lo suyo, hay quien observa la película y quien folla como un cosaco, nosotros por el momento seguimos a lo nuestro. El placer me inunda con tantas succiones, lametazos y mordisquitos, y a ella le pasa lo mismo, por lo que decido sentarla sobre mí para terminar con nuestra tortura. La posición no es la más cómoda del mundo, y quien tenga un coche como el mío me entenderá, aunque al menos estamos detrás y no clavándonos el cambio de marcha.


  Astrid comienza a hacer círculos con sus caderas, algo que me pone muy cachondo, sube y baja lentamente, y eso es mi dulce tortura, oleadas de placer nos inundan mientras yo chupo sus tetas tras sacarlas por encima de su escote, ella gime, yo también y entre tanto ajetreo nos corremos.


  Terminamos de ver la película y nos vamos a una discoteca, donde seguimos nuestros juegos de seducción para terminar follando de nuevo como locos en su casa.


  Lo cierto es que con ella paso unas noches inolvidables y da igual donde vayamos, cualquier club es bueno para buscarnos y poner nuestros motores a calentar, nunca nos cansamos el uno del otro y es maravilloso. En ella he encontrado a la chica perfecta, una que no me juzga, que le gusto tal y como soy, con mis defectos y mis virtudes y que además quiere a mis amigas incondicionalmente. ¿Qué más puedo pedir?


  Hemos pasado por muchas cosas con Esther y posteriormente con Lara, porque cada una tiene su propia historia, y quizá sean mucho más entretenidas que la mía, pero me ha demostrado que siempre está ahí para quien sea y eso es una cualidad muy valiosa para mí.


  No todo pueden ser cosas divertidas, a veces también discutimos, pero no nos duran los enfados demasiado.


  Hoy he planeado una velada muy especial, con la ayuda de Esther, porque ella tiene una empresa de organización de eventos y sabe cómo puedo sorprender a Astrid mucho mejor que yo, pero con mi toque personal, claro. Así que le he dicho que tenía una sorpresa, que se pusiera guapa y que se dejara llevar, que iba a ser una noche mágica.


  Hemos llegado a un restaurante temático, todo ambientado en los personajes de películas Marvel, y me ha gustado mucho, no lo conocía, por lo que Esther se ha ganado el cielo con esto. Al entrar, la chica que nos atiende va vestida de Viuda negra, nos lleva hacia nuestra mesa, una apartada y muy íntima y nos deja las cartas para pedir.


  Todos los platos llevan nombres de superhéroes y los postres de películas, y lo que nos rodea es increíble, porque todo está ambientado en los decorados de las películas que tanto me gustan, hay una zona que parece Wakanda, otra de las zonas es Asgard, también está el de Los vengadores y otro de Los guardianes de la galaxia. Astrid flipa, aunque no sé quién de los dos lo hace más, nos sirven la cena y todo está buenísimo, y con el postre nos sirven un cava que está delicioso, tanto como lo está ella.


  Hay espectáculo en directo y Astrid lo observa todo con suma atención, entonces, le digo que necesito ir al baño y desaparezco de su campo de visión, los empleados me esperan para disfrazarme corriendo, y me visto rápidamente, como no, de Spiderman, aparezco en el escenario como un actor más, y tras una actuación digna de Broadway, uno de los actores, disfrazado de Dr. Octopus la atrae hacia una silla y la ata, y yo, hago que la salvo, aunque ella al principio es reacia, ante la insistencia del empleado del local cede, y al rescatarla, me arrodillo ante ella y le saco una pequeña caja de terciopelo con una arañita pintada de rojo y azul. Ella me observa emocionada, extrañada y mirando a todos lados, buscándome, imagino. Sin embargo, por muy graciosa que parezca la escena, me enternece y decido dejar de hacerla sufrir, quitándome el capuchón de mi cabeza para que vea que soy yo y deje de buscarme.


  —Eres mi alma gemela, contigo siento que el mundo se para bajo nuestros pies, me gustaría escalar montañas y ser un verdadero superhéroe. Sabes hacerme reír cuando es el momento y apoyarme cuando lo necesito y por eso esta noche quería hacerla tan especial, pidiéndote que te cases conmigo. —Sus lágrimas no dejan de descender por sus mejillas ante la emoción que siente y yo estoy mirándola embelesado, esperando su respuesta.


  —Claro que me casaré contigo, pero por favor, el día de la boda lleva un traje como todo el mundo. —Ahora sus lágrimas son de felicidad, y su sonrisa es tan amplia que casi no cabe en su cara.


  Todo el mundo del restaurante nos aplaude, mientras pongo el anillo en su dedo anular, un solitario de oro blanco, bonito y delicado, como es ella, que por supuesto también me ha ayudado a elegirlo Esther.
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    Epílogo

  


  Han pasado un par de años desde que dijimos sí quiero, y vale, cedí y me puse un frac negro con una camisa blanca y nada de disfraces ni de superhéroes por un día. Ahora, la que iba realmente guapa era Astrid, llevaba puesto un vestido corto blanco, con un cinturón dorado y una capa blanca con adornos dorados en los hombros que parecían pequeñas hojas. Al verla, con un peinado trenzado y una pequeña corona, me recordó mucho a una amazona, me sorprendió que a pesar de que fuera ella la que dijera que nada de personajes de cómics en nuestro día especial, ella fuera vestida muy parecida a Wonder Woman.


  No faltó ninguno de nuestros amigos, Esther, Christian, Lara, Josh, Pol, Alana, las chicas de la oficina, más la familia más allegada. Fue una ceremonia corta, íntima y muy emotiva.


  No hemos tenido hijos, ni nos lo planteamos por el momento, Astrid dice que por ahora tiene suficiente conmigo, que soy como un niño pequeño… ¿Por qué lo dirá? ¿Será por los muñecos? Porque en la casa en la que vivimos ahora tengo un estudio plagado de ellos, no podía abandonarlos, son mi tesoro.


  Ella continúa trabajando de recepcionista, le gusta su trabajo. En cuanto a mí la vida me ha sonreído en el ámbito laboral, trabajo para varias empresas importantes y no me puedo quejar. Al final tengo lo que siempre he querido, el trabajo de mis sueños y la chica perfecta.


  Atrás quedaron mis miedos, por lo que me hizo Isabel, esa chica ingenua que me engañó, pero que me hizo tener una vida diferente. Viajar, conocer mundo, trabajar en lugares inimaginables para mí, hallar mi sitio, encontrar mi hogar, tener no solo unas amigas estupendas, sino una familia, y encontrar a alguien hecha a mi medida.


  El amor no se trata de tener a alguien fijo ahí siempre que lo necesites, se trata de compartir tu vida con una persona, que te comprenda como tú a ella, que te apoye y al revés, que te ame sin medida y que además te regale noches inolvidables en cualquier lugar, ya sea un club, una casa, un jardín, una playa o donde sea, porque tu vida a su lado es perfecta, sea como sea y yo eso no lo cambio por nada del mundo.


  Así que te aconsejo que no busques nada con nadie, que esperes pacientemente a que el amor llame a tu puerta, porque cuando lo haga será con la persona perfecta, esa que esté hecha a tu medida, con la que el sexo será brutal y la pasión se notará, vayáis donde vayáis, y con la que no necesitarás nada más para sentirte completo.


  Ahora nosotros seguiremos cumpliendo sueños, juntos, mientras la vida nos lo permita. Seguiremos quedando con nuestros amigos y viendo películas de esas que tanto me gustan.


  FIN


  


  Si te han gustado estos relatos en digital, no te puedes perder la próxima entrega.


  Wish Club


  (Serie completa)


  Con un relato inédito.


  Próximamente...
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